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FALLA, FIGURA CAPITAL
en la música española
su obra CULMINA EN 
“EL RETABLO DE MA ESE PEDRO”

Nunca dejó de cantar España en la música de Falla
Falla, bajo todos tos aspectos, 

es uno de tos primeros composi­
tores de la hora actual del mun­
do y figura capital en la música 
española de todos tos tiempos. 
Con su originalidad, emoción y 
riqueza de conocimientos, encon­
traremos poiX)s. La invención me. 
iódica, rítmica y armónica de este 
Maestro, jamás confunde o per­
turba nuestro entendimiento, por 
moderna que sea su línea cons­
tructiva. La exigencia det espíritu 

. ccl gran artista, le obliga a un 
constante bunltr m obra, hasta 
llegar a esa pa feccrón que la su­
ya alcanza en la maraviUosa cla­
ridad de las ideas y las formas. 
Pero-y antes de adentramos en el 
propósito de nuestra información, 
permítasenos la distracción, tan 
lógica como rápid^, de algunos 
datos sobre los primeros años de 
la vida del insigne músico.

EN CADIZ
El 3 de noviembre de 1876, na­

ce Manuel Maria de Falla y Ma­
theu. Sus ascendientes, igualmen­
te gaditanos, eran oriundos de 
Valencia y Cataluña. A su madre, 
que tocaba el piano muy agrada- 
blernente, debemos con toda pro­
babilidad el compositor. Se dice, 
que ella sintió alguna pena en 
desviar la atención del mucha­
cho, interesado principalmente 
en la delicia de mil naderías y 
en las aventuras maravillosas de 
«Don Quijote». En ocasión de las 
fiestas del nacimiento de Alfonso 
XIII, la familia de Falla le lleva 
a Sevilla, donde en vano él su- 
piieaba guedarse. Sus parientes le 
devuelven enfermó a Cádiz.

Allí, en su habitación de eonr a- 
leciente, se entretiene en la cons- 
tnicdón de un pueblecito, al que 
da el nombre de «Colón». Duran­
te seis años, lo anima y gobierna 
o su antojo. Llega, pues, con el 
^gno de una voluntad para idea­
les arquitecturas. Tiene carácter 
c imaginación.

á los once artos debuta como 
músico en la iglesia de San Fran~ 
^sco, con las Siete Palabras, de 
Haydn. Y a los diecisiete, escu­
cha por vez primera una orques- 
^’^^, ,^iicanta Grieg, y siente 
turbación ante la fuerza de 
Beethoven. Después, cierta dama 
alemana, le revela Mozart y el po­
roso sortilegio del genio wag- 
”^^tio. Entonces comienza en 

labor. Analiza minucio- 
^mente las partituras y practica 

transcripción, pianística de 
AT^^^ ffagmente^ del maestro 

^^Sunas estancias 
J^^^uid le permiten prosegtñr 

íí desarrollar tos estudios.
PARIS LE ATRAE

Nada le permite em- 
^úrgo viaje. Un só- 

^^ oít-eda para 
*** deseo; intentar for- 

“^^ zarzuela.
^ ^® especia- 

ro ^^ acreditados del gén^ 
do 'P^^^ ^' ser inicia-

s^at-etos de estas bre-

♦ f^^ ^úctal. En su pri- 
Iné^. Y^^tiva, <.djos amores áe 
ni m! T ^^^ tío le acompañó; 

» ^^^“ ^ tócame Ro-
l^p^Vti obertura está ya He- 

thin, ^^ tiió cuenta
d^n^^?^^^ ^^^ zarzuelas no le

^^tHe para contt- 
su instrucción musical.

^ttnuel de Falla de 
m a^Ll°' t'ecomendadón de 
thiS^ ^taiegra, no vacila en 
gratula ^ - ?“ puerta del más 

español de en-
Pedréu, que sí tu- 

tudú^ ^ acftgida bastante 
ében ^^ apreciar las dotes 
tué ,^P^^úes del que enseguida 
ha ^tscipulo predilecta. A 
áreii^^^ V estímulos de Pe-

> debe FaUa—él mismo lo 
artístiPP^lP^^~^ orientadón 

el curso de 'sus 
naciones y enseñanzas.

prolongadas durante tres años, 
maestro y discípulo llegaron a 
la necesidad de depurar progre­
sivamente la escritura musical, 
exprimiendo de ella lo que eran 
esencias', consideraron la forma 
en función de la naturaleza del 
lenguaje', pero ante todo, había 
que penetrar el sentido y seguir 
el espíritu de las tradiciones 
constantes del genio nacional.

MADRID LE PREMIA, PE- 
RO NO LE REPRESENTA

La Real Academia de Bellas 
Artes convocó por esta época 
—1994—un concurso. La compo- 
siéión obligada era una obra lí­
rica de asunto español. Ofrecía 
una recompensa material, suft- 
ciente para permitir cómoda- 
m^nte al premiado, hacer un 
viaje de estudios al extranjero. 
Manuel de Falla vió la ocasión 
Lo que perseguía desde siempre, 
estudiar en Francia. ¿Sería posi­
ble ahora? En unos meses fué 
compuesta «Lá vida breve». Y 
obtuvo el premio. Mediaron los 
buenos oficios de la Academia y 
el renombre del libretista Fer­
nández Shaw. No obstante, la di­
rección del Teatro Real no acce­
dió a representar la obra. Algu­
na comT^ñía de zarzuela, capi­
taneada por figuras aún hoy muy 
populares en su senectud, se

JE»

Manuel <ie Falla, por Ignacio ZuloagaSIETE DIAS, QUE SE CON­
VIERTEN EN SIETE ANOü

Durante el verano de 1907, Fa­
lla proyecta una cura de aguas 
en Vichy, peró habiéndose tras­
ladado antes a Paris con inten> 
ción de permanecer una semana 
se quedó allí siete años. A su 
llegada no conocía a nadie. Sin 
otra recomendación que su amor 
a la música, se presenta a dos 
maestros franceses por los cua­
les siente la más profunda ad­
miración: Claudio Debussy y 
Paul Dukas. Este último, después 
de examinar rápidamente el ma­
nuscrito de «La vida breve», .se 
interesa vivamente por el visi­
tante. Gracias a Paul Dukas ta 
obra se estrena en la Opera Có­
mica. Y Falla entabla conoci­
miento con los compatriotas Al­
béniz y Ricardo Viñes, Maurice 
Ravel, Florent Schmitt, Delage, 
Roland Manuel y otros muchos 
compositores, forman el coro de 
los amigos fieles a este pequeñe 
hombre esbelto, seco y grave 
cuya mirada ardiente refleja él 
alma de su raza. Apartado del 
«mundanal ruido» parisién, se 
reconcentra en el trabajo Ense­
guida encuentra editores para 
«Tres melodías» sobre poemas de 
Teófilo Gautier y «Cuatro pie­
zas pc»a piano»—Aragonesa, Cu- 

somTjrero de tres picos». Destt-
nado a Pastora Imperio, «El 
amor brujo» nos transporta al 
ambiente de los gitanos del Sa-
ero Monte. Esta vez, la acción 
bailada relata la historia de 
otra enamorada perseguida y ti­
ranizada constantemente por el 
espectro del gitano que ella amó. 
La danza «del terror» y la tex­
tual del fuego», son mundialmen­
te célebres. Inspirado en la no­
vela de Alarcón, «El sombrero 
de tres picos» representado en 
la Opera de París, fué un ha­
llazgo para los ballets rusos de 
Sergio Diaghilew. Con él. Falla, 
nos dió su ^a más realista y 
más^ humorística. La orquesta 
agid es elegante y suntuosa co­
mo nunca. Traduce plenamente 
toda la^ agudeza de las sugestio­
nes plásticas y el movimiento 
de una música maravillosa para 
su objeto. *

EL tíRETABLO DE MAESE 
PEDRO».

Esta obra supone una fecha 
histórica en la producción con­
temporánea de la música euro-
pea. Otras dos obras la anun- 
"' " su manera: la «Fantasíacían a 
Bética» y uPsiché», casi desco^

Una escena cíe «El sombrero representación de esta obrade tres p'cos», de Falla, en la 
en un teatro de Berlín

permitió sobre rechazar la obra 
hacer el pronóstico sobre las pu. 
sibílidades musicales del compo­
sitor para en to futuro. (A esc 
se llama tener buena vista). «La 
vida breve» cuenta la historia 
tan corta como trágica de una 
gitana del Albaicín a quien tred- 
ciona su amante por realizar un 
matrimonio de conveniencia. Ei 
día de la boda, ella, irrumpe en 
el baile para reprochar ai novio 
su engaño. De repente, apenas 
comenzado su llanto, cae muer­
to. y el telón cae también, A pe­
sar de este desenlace tan brusco 
la partitura posee cualidades 
preciosas, inestimables. Sin du­
da, en las escenas de expansion 
sentimental. Falla no parece en­
teramente liberado de la influen. 
da teatral italiana. Pero los epi­
sodios pintore^xis y d ambiente, 
tienen ya el encanto singular- 
i^nfe seductor que aseguró el 
éxito de la obra sobre tos esce­
narios europeos. Son definitivos 
el final del primer cuadro, des­
cripción poética fuertemeríte me- 
lancólica e íntima del crepúsculo 
grañadi-ao; él canto de tos he­
rreros del Albaicín y las damas 
de los dos últimos cuadros.

baña. Montañesa y Andaluza- 
culminando su expresividad en 
esas extraordinarias »Nodies en 
los jardines de España»', impre­
siones sinfónicas para piano y 
orquesta compuestas a muchos 
kilómetros del Generalife y de 
la Sierra de Córdoba. ^1 perfu­
me y el alma de España se res- 
jñran en esas páginas donde él 
mus directo poder evocador y 
la más refinada instrumentación 
no excluyen la originalidad de 
unas formas totalmente dictadas 
por la invención creadora. Viva 
y delicada, brillante y desnuda, 
escueta, la España de Manuel de 
Falla es asi mismo nostálgica y 
profunde^ En este caso, él poeta 
es igual al músico.

París vió nacer también las 
«Siete canciones populares espa­
ñolas», tan logradas en su acen­
to, su variedad y la manera a to 
vez libre y rigurosa con que en 
ellas son tratados los temas dél 
folklore.

COREOGRAFIA
De nuevo en Andalucía, escri­

be una tras otra, dos obras 00- 
reográfüias que cuentan entra 
sus más brillantes y personales 

éxitos: «El amor brujo» y eSt 

esencias nuestras, popular, cor-* 
tesana y religiosa. Recoge tam­
bién elementos del acervo co­
mún de la música occidental. 139 
un lado, es la evocación certera-, 
acabada y definitiva de una 
Edad Media imaginada e idea-i 
lizada. De otro, la fusión per­
fecta de dos estilos, vistos a tra­
vés de un tercero que los resu­
me. Y finalmente, la caracten-, 
zación de tos personajes, suyono 
verdaderos retratos musicales. 
Las intervenciones de Maese Pe­
dro son aciertos supremos. Co­
mo la invocación a Dulcinea, 
momento único en la música es­
pañola. Como la salmodia áti 
trujamán salpicada de jirones 

romancillos. Es un logro to­
tal. Desde la obertura, llena de 
insinuaciones callejeras, y el so­
nar de las zampoñas del co­
mienzo, hasta la acción de gra^ 
cías final, resuelta en cadencia 
réligiosa. La obra se compone 
de engarces de pequeñas escenas. 
Asi pasa la Corte de Cartomag- 
no, hecha con retazos de músi­
ca de Gaspar Sanz, el guitarris­
ta de Felipe IV; Út prisión de 
Melisendra en la antigua Zara- 
gaza, eserita sobre una cancióñ 
Tripular recogida por Salinas en 
el siglo XVI; el castigo del in­
fame moro al son de una can^ 
ción religiosa levantina, todavía 
vivaí la escena de don Gaiferos 
y su esposa, sobre el romance de 
aquél, y siempre, él atisbo popu­
lé, la gota que rezuma un ro­
mancillo. ¡Verdadero prodigio de 
asimilación y síntesis él de esta 
obra, en que la inspiración está 
sometida a un inflexible cálculo 
de tos valores; alianza inaudita 

, de la imaginación y la sen^biU- 
dad romántica con el rigor y 
precisión clásicos! La emoción 
más profunda late en esta trama 
sutíl en la que Mamiel de Fa-

(Pasa a la segunda página.')

nocidas entre nosotros. lAi «Fan­
tasia Bética», ingeniosa raj^- 
dia para piano, nos muesca que 
la ^agectoria de Falla a través 
d^ campo andaluz ha termina­
do. Se refleja en ella la angus­
tia del creador, esa angustia que 
cast siempre se siente al conce­
bir y realizar y que sólo suele 
acusarse en obras de término. 
«Psiché», es otra cosai es un 
tanteo, una transición, no un 
alto. Todavía es un concierto en 
la Alhambra; pero un concierto 
de cámara, con ventanas abier­
tas a to muy lejano. Un paso 
más y surge la maravilla de la 
música española: «El retablo».
compfuesto entre íStS y 1922. 
ner páginas del ^Quijote» 
másica, inspirarse en él, no 
ntievo. Ya en Inglaterra se 
cribia un fiQuijote» musical

Pa- 
en 
era 
es- 
én

el siglo XV¡I. Esta vez, Folia 
escoge el episodio de Maese Pe­
dro. La representación de su re- 
tabURo, puesta en música, tíene 
que resolver una serie de difi­
cultades enormes. Todas están 
resueltas por él de una manera 
ffeniaL MustcOhnente hablando, 
«El retablo» es un triple con. 
centrado de Jos más anténtícas

La opereta alemana en

Gne Club Mediterráneo”
EI doaxiago, a Ias dies y media 

en panto de la mañana. Cine Club 
"Mediterráneo’’ presentaré ea Rial­
to, primer salón Cifesa, la undéci­
ma matinal del curso. Estaré de- 
dicada a un género cinematógréli- 

' CO que implantó el sonoro r del 
j que fueron cultivadores predilectos 

los reaUxadores alemanes: la ope­
reta.

En la producáóa alemana hubo 
una etapa de esplendor en la que 
se encuentran comprendidas, por 

, méritos propios, las dos películas 
que van a ser proyectadas: "Romaa- 

; xa húngara" y "Guerra de valses", 
ambas producidas por la Üfa p 
distribuidas por la misma marca. 

■ que facilitó las copias.
"Romsaxa húngara" ha pasado a 

las antologías como la cinta mode­
lo entre las que deSnen el estilo 
y ambiente de ¡a bella música 

; magyar: "Guerra de valses", esté 
todavía en la memoria de los bue­
nos aScionados, como una de las 
opentas més jugosas y elegantes 
salidas de los estudios germanos. 
Sa realixador Ludwig Berger, ma­
nejó con maestría exquisita el te­
ma de la competencia musical ea- 

( tre los compositores vieneses Lan- 
oer y Strauss.

Los mejores artistas del estilo 
iatervienen ea * ’las dos películas 

ai ser exhumadasque, sin duda.
1 pot Ciae-CIub "MediteTriaeo’*, ob- 

teadria ña éxito de curiosidad y 
uaa coaSnaacida de sus iadiseu- 
tíbles méritos artísticos.
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HOLLYWOOD æ”*^ nos ha escrito
jUEGA AL

Hollywood canjea espumosas 
«girls» por «mujiks» barbudos, y 
fotogénicos galanes por robustos 
«stajanovistas». No le alabamos 
el g^to. Los españoles tuvimos 
ocasión de que se nos pudriesen 
los oídos en los sones tentadores 
de las «balalaikas» del Komintem 
y supimos el infierno de terror y 
deprimen que se ocultan detrás 
de las asépticas propagandas de 
los quinquenalistas.

¡Cuidado, señores de Hollywood, 
que por ahí se empieza ! Un día 
les llegará una señora fría e im­
placable, de sonrisa y alma del­
gados. Ustedes la conocen per- 
fectamente puesto que laa-etrata- 
xon con entera fidelidad en «NU 
nofebska». Esa señora, apergami­
nada y yerma, les contará la his­
toria triste de la campesinita que 
ivcogía trapos viejos por las in­
mediaciones de su «isba». Les ,re_ 
latorá cómo la revolución an-an­
eó a la aldeanita de aquella exís -

“SOVIET”
tencia misfirable y atormentada, 
convirtiéndola en obrera de «dio 
j^uea en cualquier mina de la 
cuenca del Don. Luego vendrá la 
apoteosis, el abrazo del padrecito 
Stalin, ia concesión de la «orden 
de Lenin», el ingleso en las filas 
femeninas del ejército rojo, la 
gueiTa contm Europa desde una 
compañía de ametralladoras...

Si ustedes, señores de Holly­
wood, no están prevenidos, se les 
caerá la baba y se entregarán a 
ese bonito juego de las células y 
los comités. lo demás vendrá por 
sus pasos contados; mientras us­
tedes se embelesan con tanta ma_ 
raviUa, se les llevarán las dulces 
«girls» de rosa y espuma.

Créannos, es la único que pue­
den espera-r de quienes sólo han 
sabido hacér de suis mujeres obre­
ras «stajanovistas» en las minas 
de carbón o .sargentos de una sec_ 
ción de minadores.

Desde Barcelona, donde con el 
mismo éxito que en todas partes 
está actua7ido la Compañía de Re. 
vistas Vienésas nos ha escrito su 
primera figura, el gran cómico 
alemán Johan, En su carta nos da 
noticia de que apér —precisamente 
ayer, día 5 dé fehrero— ise estrenó 
la nueva revista de grán espec­
táculo, titulada aLuees de Vienan.

Es seguro que la nueva exhibi­
ción de la admirable compañía de 
Kaps y Johan alcanzará los mi­
llares de presentaciones que tiene 
eti su haber uTodo por el cora­
zón». Eso por lo menos. La ma­
ravillosa organización, la exquisi. 
ta decencia con que estos grandes 
artistas planean sus finísimos nú­
meros cómico-musicdles, son siem-^ 
pre una garantía de éxito.

Esperamos con impamencia que 
«Luces de Vienan venga pronto a 
alegrar a esta Valencia, tan lumi­
nosa de sol. y, entre tanto, un 
fuerte abrazo a Johan y un salu­
do a todos los qiíe co7i él trabajan.

fife

Barbas formidafeles están en boga entre Tos artistas <Ie
Hollywood, pues hay «fue hacer varias películas soviéticas

Reposición de 
"Felipe Derblay", 

en el Principal
Después dé! éxito obtenido por 

' la compañía de Enrique Guitart 
con «El vuelo», anoche repuso la 
comedia dramática, basada en la 
novela de Jorge Olmet, «Felipe 
Derblay».

;Lá comedia fué muy bien inter­
pretada. Tanto Enrique Guitart 
como Ásunció^i Montijano, obtu­
vieron un nuevo éxito, dando- a 
sus personajes los matices que re­
querían en los distintos momen_ 
tos pasionales.

Lo misrrio que ellos, obtuvieron 
un partieular éxito .Antoñita Mas 
—deliciosa en ■su ingenuo perso­
naje de Susana—; Rosai-lo Cos- 
coúá: Emma Picot, muy acertada, 
como siempre; Romero; Francis, 
co Hernández,:-., apropiadísimo y 

. exacto en su interpretación, y to­
do el restó del conjunto.

La obça fué presentada- eón um- 
cha propiedad y excelehtes deco_ 
rades.

El público —que neniaba casi 
por completo el Teatro.^ Princi­
pal- recibió la reposición con 
agrado y los aplausos fueron 
siempre insistentes

P. '

Los programas Cifesa 

de Radío Mediterráneo

SABADO, 6 DE FEBRERO DE

T^ fd

Mañana domingo, a la hora de 
costumbre —o sea a las 21’5 hó- 
ras—, Radio Mediterrmieo Valen­
cia transmitirá el quinto programa 
Cifesa. '

En esta audición toinarón parte 
la tiple y tenor de lá compañía del 
Teatro Alkázai’, Pilar Lafuente y 
Ricardo Gisbert; el exedente T ac­
tor y galán cinematográfico Ma­
nolo Dicenta y la concertista de 
guitarra Caj-meñeita González.

Rafael Duyos y Vicente Vi. 
la Belda, autores de «Ruin', 
too a pique», la' opereta qui 
próximamente estrenará s 
Madrid la gentil Celia Gá, 
mez. Han empezado ya i^ 1 
ensayos y se asegura qu« 
ei estreno tendrá lugar du. J 
rante ei próximo mes dt l 
marzo. De la música «J 
autor el maestro Ruiz dt-i 
Luna, que musicó las peí i 
heulas «Razan y «Esoua, 

drilla». ^j
• La obra, es en verso y en 
prosa. Mucho nos alegrare, 
mos del triunfo de «sli^ 

valencianos. >^
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FALLA, FIGURA CAPITAL J's*

en la música española

(Potq Europa)

Por todas partes so emplean los emblemas de los soviets; la
hoz y el martillo. — (Foto Eivropa

KOtlClÁIHO
CIFSSU 

áMaaBOBnoBH
En los estudios Trilla-Orphea, de 

Barcelona, prosigue muy activa­
mente en el rodaje de la nueva 
película de Cifesa-Producción, «De 
liciosamente tontos», dirigida . poT 
Juan de Orduña y protagonizada 
por Alfredo Mayo, Amparito Rive­
lles, Alberto Romea, Miguel Po­
zanco y Fernando Freyre de An­
drade.

Se trata de un tipo de película 
modernísimo y saturado de gracia 
en el que tanto como el ingenio lu­
ce la magnificencia de los escena­
rios descollando sobre todo Ja na­
turalidad interpietativa, la : perfec­
ta realización y la bella fotografía 
de Alfredo Frayle.

Los admiradores de tan popula­
res artistas se preguntan entre an-

tViene de la 1.2^ página.)
Ila, glorioso músico, ha sabido 
recoger los ecos más puros y re­
cios de la voz cervantina y de 
la tradición, revestidos de una 
materia que prcfrindiza en ihs 
más hondos . estratos de la sen­
sibilidad española. La música de 
«El retablo», estrenada el 28 de 
marzo de 1924 por Pérez Casas 
en la Sociedad Filarmónica de 
Madrid co7i el propio Falla al 
clavicémbalo, escrita para unos 
veinte instrumentos, supone un 
esfuerzo sorprendente de simpli­
ficación expresiva y una iiiser- 
ción en nuestra cultura del es­
píritu del siglo XVII.

EN ANTEQUERUELA 
ALTA .

Jimio a los jardines perfuma­
dos de la Alhambra, en una casa 
pequeñita desde la que se d4vi- 
san la Vega dé Granada y Sie­
rra Nevada, Falla compone, de 

^923 a 192Á, el «Concerto» para 
clavecín, flauta, óboe, clarinete, 
violín y violoncelo, dedicado a 
Wajida Landowska, en el que 
acusa la evolución lógica e infle­
xible a la cual, camino de lo 
abstracto y profundamente sin-

La artista «tel eme, Helene Reynold, ex esposa del fabri­
cante de tabacos del mismo nombre, ofrece, en una fiesta 
de socorro para la juventud soviética, un «Cocktail-Moscú» 

(Foto Europa)

^.úLocuroUtor
C

(KISIINA GUZMANPROFESORA PE JOIQ MAS ¿ yffc^m ñu: ^Á^

cero consigo misino, parece etx- 
decer para en lo sucesivo. iK- 
traído por la lección de la t^ 
y , las íntserias. de una saUid í^ 
lícada, el músico, abandona da» 
tos elementos de seducción e» 
los que fué maestro. Repudia to­
da sensualidad, toda volupM- 
dad exclusiva del oído. DisdíHi- 
lo de Ribera y Zurbarán,. buM 
ante todo un estilo puro, de ten- 
dencia espiritual y secreta. ^^ 
la plena posesión de su ojido, 
acaso sólo trata ya últimameiif 
de destilar en su música, su dtim 
mística. Un fervor doloroso y ^^ 
nostalgia espiritualizada, P^ 
tan siempre en el fondo lides 
y ardiente de la obra de fodi: 
en la que no faltan los nHoiM' 
najes», a Góngora, a Debti^ i 
Arbós. Con el arpa, la guitefíi 
y la «fanfarreyb simboliza la pW- 
sia, el refinamiento y la popsii- 
ridad respectiva de estas 'p(f^ 
nalidades.

EL ESPIRITU GENVlHi- 
MENTE ESPAÑOL

Quienes admiran en Aíú'iWl 
de Falla a un artista de alta ca­
si?, desean_ que el estado de « 
salud, le perinita acabar esa <w^ 
lántida» para solistas, l 
orquesta e7i forma de 
sobre el poema de Masen 
to Verdaguer, en la cual v<^^ 
ja desde tiempo y que ú ”® 
dar, aportará a la música »*'
vas subli7nidades. . .,

Destacamos para ñn^^ 
cualidad de la música ae « 
genial artista, por j7tzgcirj.il 
particTilar i7iterés patriotic- ,¡ 
sabiduría de Falla, pose^^ 
los más raros conoeîmiente^ 
la moderna forma de 
realizador de un arte ¡(
e7i el dominio de la técn^ ¡^j 
hoy, 710 pierde ninguna j,
interesantísimas virtudes cíe 
raza. En su obra, adorné

siosqs e intrigados: ¿Veremos «De. j | r
liciosamente tontos» todavía enla r| fn^n Ílftl nrílTPQfH* actual temporada? UI VUJU UDI piUlUJUI

Terminada su intervención en la nRPITinrinnpelícula «Deliciosamente tontos», iiiwitiMiivei*»»
el popular actor Fernando Freyre ...es lo más giacioeo del persona 
de Andrade debutará como «estre. je de la película «Boda aecád-enta- -
11a» en_la- película «El hombre d^ da», que en breve .será pr^ntada *®5®' ^^ .K^’ iA ai^
los muñecos» cuya realización im- en uno de -nuestros cinemas. todos los requisitos ae -¡¡¿¡fi 
ciará Iquino próximamente en los ei ^bin civilización europea, F ^estudios Dia^o^I, . dlS ta m^^^rT^loTíJ^e^

- , T-, . . a de su ciencia: nem nn sa t^f^K^ 4« fO®;Rafael Duran-’está muy contento 
cpn el nuevo papel que le ha toca­
do en suerte en la próxima l'eau, 
7'acíón de Gonzalo Delgrás, «La 
boda de Quinita Plores», pues se 
trata de un personaje de tempero, 
mentó alegre que, se ve envuelto 
en una singulai-ísíma aventura de

de su ciencia; pero no se trataba 
de un proceso corriente de amne­
sia, sino de -un. caso, agudo e in­
quietante para sus cónyuges, pues 
el profesor llegaba ha.s¿a olvidarse 
de su estado civil, .con el consi­
guiente trastorno ^miliar, hacién- 
dc»e reo de bigamia.

amor que complica su existencia 
extraordinariamente.

Total: un personaje que parece 
cortado a la medida de este gran 
actor-galán, jovial y dinámico, que 
es Rafael Durán, por más que sea 
una obra que ya tiene historial es­
cénico, avalada por la firma de los 
hermanos Quintero.
, Delgrás dará comienzo a esta pe­

lícula de Cifesa-Producción cuai». 
do dé por terminada su labor ei» 
la producción de Juca Films qu% 
presentará Cifesa, «Cristina Gu-^ 
mán, profesora de idiomas».

Fi’anclscp Martínez Soria carea- 
en la realización de Iquino, «Boda 
accidentada», -eh personaje del des­
memoriado profesor.

Mercedes Vecino y Luis Prendes, 
encabezan esta: comedia alegre y 
musical, que renovará los triunfos 
de la popular pareja.

España en la música ae _^ 
nunca su inspiración se_ ^ 
hacia otro lugar que. no 
tierra natal, por él asi 
cada, en páginas de ¡j* 
belleza. Sin embargo, <úS 
revaloriza la obra de 
ne personalidad: su 
impresionante. Toñ 9r^^’.¡^- 
llega a enternecer- aue >> 
do escribirse la frase ae t^. 
Falla brilla, es a P^^^u-a, i* 
En su vida que es cabe mayor ejeniplartanu-
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cual aparecía acurrucado un hom­
bre. Este era un pobre diablo, de 
nombire Edmundo Vitali, contra­
tado al efecto por Barnum.

Al llegar Blondín a la mitad

sala Niblo uno de los fenómenos 
más extraños de la naturaleza. 
Se trata de una negra de ciento

avanzar Blondin^ empujando un 
carretón de mano, dentro del

EL NIAGARA A LAS ORDE- 
NES DE BARNUM

?a montaña dp hielo, cava ba-’e 
sc apoj’a en las rocas de la ori­
lla; .

El invierno de 1843.44 Íu- muy 
riguroso. La montaña de hi lo del

orden. De ellos resulta que sus 
espectáculos han sido près ala­
dos, en el espacio de cu r?-ulá 
años, por 82 millones de person 
nas».

OTRO NEGOCIO DE BAR- 
NUM A CUENTA DEL 
NIAGARA

LÁ «NODRIZA» DE 
WASHINGTON

úe 10? 
n-.QMM 
írf'Ctp

BARNU3T ORGANIZA UN 
CONCURSO DE BEBES

Bamum, que se encontró arruír 
nado más de una vez, supo sícm- 

— _____ _______  „- ——„—- —r—n pre, en estos casos, reha
liante de aquella tentativa fué al fortuna. Cuando se retiró 

negocios, pudo escribir en ;

BARNUM, PERIODISTA

BARNUM TIENE UNA 
IDEA FELIZ

^HÜtU^S

0 DE FEBRERO DE 1941

AVENTURAS DEL OTRO BARNUM

(NPRESAKIOS NCRTEAMERICANCS
Sus espectácu'os lueron presenciados, en el espacio de 40 años, por 82 mil-ones de personas

«n 06 vamos a hablar de Bar­
an el ilusionista que estos días 

^actuando en el escenario del 
Ruzafa, sino del otro Bar- 
aquel americano que, por 

¿mentalidad y sus ambiciones, 
^^ de los precursores de los 
irides y fabulosas emipresas de 
gto¿Gs y de publicidad de 
^^os Unidos. ,

Su vida, en la que hay pocas 
ejemplares o edificantes, 

“"Theresa solamente en su ca­
ssa de aventura pintoresca y di- 
Xica. Era hombre de pocos es_ 

y excesivamente avari- 
y egoísta. «Divertirme a 

de la gente croula --^ori- 
su autobiografía—, fué, ha 

^ y será, hasta que exhale el 
^0 suspiro, una necesidad 
instintiva, como lo es para mi es­

El Niágara a las ordenes de Phineas Barnum

UN EQUILIBRISTA ESPAÑOL ATRAVIESA LAS 
CATARATAS SOBRE UN CABLE

que en el futuro iba a manejai- 
montones de didlares. Tanta con­
fianza tenía en la inteligencia de 
Bamum el maestro de la escuela, 
que un día se atrevió a hacer tina 
apuesta muy singular. Apostó diez 
ddaores a que él niño acertaría, a 
«ojo de buen cubero^, los tarugos 
dé madera o -ae había en Un mon-

tró a la barraca para ver a xa 
centenaria. Aquello era una mo­
mia egipcia. Brazos y piernas 
colgaban inertes. Las unas de sus 
manos medían lo menos seis oen- 
támetros. Ni un solo diente. El 
espantoso, ser vivía, a pesar de 
todo, Llamábase Ana Heith y era 
natural de Virginia. La, vieja 
reía y contaba a los espectadores, 
en su endiablada jerga criolla, 
cosas de su niñez para demostrar 
que su inteligencia seguía firme.

Barnum, ante aquel esperpento, 
tuvo lo que él llamaba una idea 
feliz. Hizo al dueño del circo ven­
tajosas proposiciones. Y salió de 
la barraca llevando consigo el 
exmtrato de venta del fenómeno. 
Dió por aquel montón de huesos 
y pellejo 500 dólares, rodo cuan­
to poseía en aquellos momentos.

le su patriotismo de reciente fe­
cha. La feliz denominación del 
Museo engrandeció de un golpe 
a los ojos del público lo que en 
sí no era más que un asunto 
comercial».

Paia . dar una idea de los éxi­
tos crematísticos de Barnúm, 
baste decir que en la sala de es­
pectáculos del Museo se acomo­
daban 3.000 .espectadores y que 
hubo sábados , —los domingos no 
son días de esparcipiiénto en la

Niágara llegó a tenear 33 
de elevación.

ítetc inspiró una idea 
num. Contrató a Norry, 
caballista norteamericano, 
arada parecía imposible.

Después envió, una cu-ta al 
«New York Herald» anunciando 
que Norry subiría a cal fil o la 
montaña de hielo del Niá- arq^

El caballista realizó la holmia 
tal como estaba anunciada, ^tfo- 
niendo mil veces la vida.

Y el Niagara no fué ingrato con 
Bamum. Correspondió a su admi» 
ración, haciéndole ganar -en los 
dos espectáculos que hemos refe­
rido más de 25.000 dólares.

Améiúca protestante— en que se 
dieron doce representaciones. 
Aquellos días excepcionales, los 
artistas veíanse obligados a per­
manecer entre bastidores desde 
las once de la mañana hasta los 
once de la noche.

El Museo fué el negocio predi­
lecto de Barnum. Verdad es que 
á él debe la gran fortuna que 
conquistó.
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Wallaee Beery en una— _.^., oii M..ri escena de «El poderoso Bamum». 
P^icuia basada en la vida de! famoso aventurero americano
í^^o el desayuno de café con 

y manteca». La ingenuidad 
í^S^ ®®®®®'teiotas, que él supo 
^war hábil y cínicamente, le

grandes éxitos y pin_ 
o?.^®60CÍOS.
Phineas Taylor Bamum nació 

SÆ? ^ 1810. «n Bethel, un 
^Keito de Connecticut. Su pa- 

^ pequeño taller de 
y tina taberna, dedicándose 

^*®ien al cultivo de su aranza- ’®«e tierra-
UXA APUESTA ORIGINAL 
la escuela, Bamum tenía 

^ especiaiidad era 
®uunetioa. como si presintiera

futura de '’Como las*

estrellas”, comedia de 

®sá Guijarro y José 

V. Alama
I®^^?_^’ :?^ ^^ autores, fué

«—-Esta negra —se dijo Bar- 
num—, será la nodriza del gio_ 
rioso Washington», Y una maña­
na apareció inundado Nueva York 
dé prospecte^ multicolores' con el 
retrato y. detalles biográficos dé 
la «Madre Joice», Por la nocne 
brillaban en los principales calles 
de la ciudad enormes transparen­
tes luminosos —un invento que 
apareció por entonces—, anun­
ciando la exhibición, en la sala 
Niblo, de «La madre Joice, no­
driza del general Jorge Wáshing- 
ton. Edad: ciento sesenta y un 
años.»

Bamum publicó en el «New 
York Herald», el «Sun», el «Ti­
mes» y otros periódicos, noticias 
e infonnaciones de este tono:

«Vencedora de la muerte. El 
público puede contemplar en la

tén. y que no invertiría en el cál­
culo más de diez minutos.

—Usted ganará —le dijo Bar- 
num al profesen’—. Pero tiene que 
entregarme la mitad de la apues­
ta.

. A los cinco minutos estaba he­
cho el cálculo. Y a Jos diez, el 
niño tenía en el bolsillo el primer 
billete de cinco dólares. «Sentí 
una sensación de placer delicio­
sa—dice Bamum en sus memo­
rias—, análoga a la que experi­
menté más larde, cuando fui po­
seedor del primer millón».

’Ute y periodistas,
Ï^losà^^ original de Vicente  ^. t.ih.i^^’*^ y '^osé Vicente Ala-

La «Como las estreñas». 
< »J«É. muy bien aco- 
^entoi ®*^ sv desarrollo ar­
deae cual el interés no
*W tíe i:^^:..'®omo en la pulcri- 
*®oéûicft^rt '^080® y movimiento 
^ ^° ^ estrellas» po-
„ ®ts «ii^ '’^ destacables,

1;+^?^ —ya duchos en las 
— y publicistas—, res 

cálido felicita. 
Ï'^^or o T asistentes, que au- 
^to. * « comedia un positivo*

Emancipado Bamum de la tu- ' 
tela paterna, se enfrentó valien­
temente con la sociedad y las cir_ 
cunstanciás que le rodeaban. Es­
taba dispuesto a conquistar el 
bienestar, la fama y la riqueza a 
cualquiér precio. Fué empresario 
de tm circo ambulante y hasta 
efirector cite un periodiquite, el 
«Heraldo de la Libertad», de Bet­
hel, desde el que, siempre persi­
guiendo su lucro personal, reali­
zó violentas campañas, algunas 
de los cuales le costaron multas 
y varios días de cárceL

Un buen día, Bamum vagaba 
por las calles de Filadelfia. De 
pronto llamó su atención un circo 
aanbidante en el que, a manera 
de reclamo, campeaba un corte- 
Ión en el que se leía: «Museo de 
la centenaria negra». Bamum en_

Bamum estaba empeñado en 
convertir las cataratas del Niá­
gara en motivo de negocio y pro­
paganda. ¿De qué modo? ESto es 
lo que no sabía Bamum, hasta 
que un día se enteró que acaba­
ba de desembarcar en Nueva 
York el intrépido equilibrista es­
pañol M. Blondín, con el fin de 
atravesar las cataratas sobre un 
cable tendido entre ambas ori- 
Hás. ■

Barnum fué inmediatamente a 
visitar a Blondin y en Seguida 
ambos se pusieron de acueido.

Bamum organizó trenes espe­
ciales de ida y vuelta desde las 
principales ciudades de América 
a «Niaga Falls». Inundó literal-

La osadía de Bamum no se de 
tenía ante nada. Y hasta se atre­
vió a explotar el sentimiento m^ - 
terna! para hacer difiero.. En el 
Museo Americano fué donde se ■ 
verificaron por primera vez éh 
el mundo los concursos de bebfe. 
tan generalizados más tarde en 
Estados Unidos. _

En el primero de esos certáme­
nes, Bamum concedió, aparte del 
premio de honor, consistente en 
200 dólares, una sene de recom­
pensas de 100 dólares para el ni­
ño más hermoso, para el más ro­
busto, para el mas alto, para el 
más saludable, para el más listé, 
para el más moreno, para el más 
rubio, además de un regalo, ex­
traordinario para los gemelos 
más parecidos.

No fué empresa fácil la distri­
bución de premios. Cada madre 
juzgaba, naturalmente, a su hijo 
el más calificado para la distiñ- 
ción. Se habían presentado 206 
madres.

Cuando Barhum proclamó et 
nombre dei favorecido eón el pre.' 
mió de honor, estalló una verdari 
dera tormenta dé imprecaciones

CIFESR

sesenta y un años que tuvo la 
suerte de amamantar a Jorge 
Wáslfington, el venerable padre 
de la nación americana.»

El efecto que produjo esta pro­
paganda fué estupendo. La sala 
Niblo era pequeña para contener 

las multitudes que acudier©.o a 
contemplar a la «Madre Joice». 
Aleccionada 1 or Bamum, la vie­
ja, mientras fumaba como un ca­
rretero, repetía a maraviila su 
lección sin omitir uiag'm detalle 
sobre cuanto estaba relacionado 
con su «querido Jorgito».

«—^La negra -Confesó Bar- 
num---- fué para mí un filón de 
oro puro. La paseé por todas las 
ciudades de los Estados del Nor­
te, consiguiendo beneficios por- 
tentosos. Y me abstuve de exhibir_ 
la en los Estados del Sur, porque 
me constaba que allí están de­
masiado al corriente de la his­
toria de los centenarios negros».

La negra le costó a Bamum 
500 dólares y le rindió un benefi­
cio líquido de Ï1.000.

Los negocios de Bamum iban 
viento en popa. Pudo adquirir 
por 14.000 dólares el Museo Scud­
der, de Nueva York. Bamum 
cambió el nombre a esta institu­
ción, que desde entonces se lla­
ma «Museo Americano». Realizó 
en el Museo notables mejorías e 
innovaciones, entre las cuales la 
más importante fué lo que él de­
nominaba «Teatro Moral».

En pocos días quedó terminado 
un salón de espectáculos, donde 
los mejores artistas de la época 
representarcm «La cabaña de 
Toan», «Moisés en Egipto», .«José 
y sus hermanos», «El borracho» 
y otras obras del mismo estilo.

Bamum, con el «Museo Ame­
ricano» ganó el dinero a espuer­
tas. «América del Norte —escribe 
Phineas Bamum en su autobio­
grafía— es muy sensible a .cuan- 
to pueda contribuir a Tecordar-

mente dp prospectos Boston, Pi- 
¿delfia, Washington, Nueva York, 
Quebec, Monreal y Toronto. El 
resultado, de acuerdo con lo pre­
visto por Bamum, fué asombro­
so. Más de 200.000 espectadores 
presenciaron los arriesgadísimos 
ejercicios de Blondín.

Cuando apareció el valiente 
gimnasta español en mío de los 
extremos del cable extendido so­
bre el abismo, un estremecimien­
to de horror sacudió a la muche.

y polémicas.
Para conjurar aquéllo, Bamum, 

creó en el acto un segundo pre­
mio de honor de 200 dólares, ád* 
virtiendo a las amotinadas que, 
para evitar posibles injuPticias del 
Jurado, serían ellas las encarga­
das de adjudicarlo.

Los 200 dólares no salieron f’el 
bolsillo de Bamum. Porque la» 
señoras no llegaron a ponerse de 
acuerdo.

En resumidas cuentas: una ba» 
talla de damas en el salón prin­
cipal del «Museo Americano» y, 
un montón de dólares en la la* 
quilla. Porque, como ya habrá, su. 
puesto el lector, la inscripción eh 
los concursos no era gratuita ni 
mucho menos.

BALANCK

K n Licc/Of 
HUSSOIQIRMK

del camino hizo una breve pa­
rada. El hombre del carretón sa­
có el brozo derecho, desplegando 
una inmensa bandera norteamc- 
ricana, donde pudieron leer los 
200.000 espectadores estas pala­
bras: «Al libre pueblo de América, 
saluda afectuosamente Phineas 
Bamum, director del Museo Ame. 
ricano».

Un -inmenso [hurra! solió .de 
lof 200.000 pechos.

El Niágara proporcionó a Bai- 
num otra ocasión de reclamo pro» 
ductivo. En realidad, el turista 
europeo no conoce del Niágara si­
no su grajMiiosa decoración de 
verano. Y sin embargo, el Niága­
ra helado constituye un espléndi­
do espectáculo.

Los enormes témpanos que 
arrastran los «rápidos» basta la 
cascada son envueltos, al llegar 
al pie de la misma, per un in­
cesante torbellino..- Allí, concen. 

- fiados por este movimiento' gua 
torio, concluyen loe -témnaros por 
acuaa uioi-ee y lomear «na iíuu«a>

Tata ti es el hummÍ j ^ ■ 

en la Casa de los Obreras
La farsa cómica en tres actoe, 

de don Carlos Amiches, «Para ti 
es el mundo», fué represen aúa.^el 
domingo con éxito extraoi Jinartó 
en el lindo teatro de là Casa de loe 
Obreros. -

El público, que asiste con singu­
lar complacencia a este tearro. ^ 
boreó con deleite la farsa tío A^ 
niches, donde hallaron motivo pau 
ya lucir sus facultades Amparó 
Marqués, Clotilde Roca, Angela 
Paredes, Lola Belenguer,,. Corfehi^ 
Cei’vera, María Calatayud y Dori'* 
ta Saborit. También ellof aporta­
ron su gracia y su arte, dístinguiéí* 
dose Ortolano, Puchol y Masiá. InM 
terpretando a maravilla sus papé» 
les.

Debemes saludar con r.•testro! 
aplauso la labor de un nuevo ar­
tista, Miguel Guillem, que coir gran 
discreción y cs<;lmabíe na+iiraiittSiid 
sacó, a flote su papel

Todos .supieron arrancar á: nuh 
meroso publico .entusiaswas y iepó# 
tidos aplausoe.—O, d
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“La bel!eza Je RoJoIîo Valentino no îué m
^ue un timo escandaloso”

LO DICE ESTE SEÑOR

Y oíirma: «Cuando paseábamos 
Volenfino y yo, las mujeres me miraban

Yo reconozco mi absoluta in­
compatibilidad para hablar de 
belleza varonil.’ Además, es una 
de las cosas —entre las pocas en 
la vida— en que la incompetencia 
^■Srat^ y que jamás me sentí ca- 
pitidiminuído cuando no pude 
discernir entre un Apolo o un Pi­
cio, por muy caricaturizados que 
ellos se, pre^ntasen.

Quizás por todo ello, cuando 
un hombre saca a la luz pública 
estos temas y sobre todo rozando 
como protagoniza su propia per. 
sonaUdad, la lectura me produce 
admiración y asombro, aunque 
mucha gente pudiera estimar en 
humor lo que muy en serio se 
escribió.

Se hace necesario presentar al 
nersonaie en cuestión. Y sobre

todo, para proporcionarle un po­
co de disculpa a su ligereza aun­
que él mismo no lo intentara.

PRESENTACION DE MIS- 
.TER BARTHOLOMEW

John Bartholomew Pendleton 
•e levantó im día de bastante mal 
liumq<r. El caso no era para me­
nos. En el crepitar incesante que 
produce la atronadora circulación 
del nocturno Broadway neoyoi’- 
quino, llena de llamativos anun­
cios luminosos que dejan en in­
compatibilidad de trasi ución la 
serena placidez de una luna me­
lancólica, el ambiente influyó ya 
poderosamente en su ánimo du­
rante la anterior noche.

John no había tenido ninguna 
prisa por retirarse a su cuarto 
instalado con cierta comodidad 
en el anónimo piso de un rasca­
cielos. Había dedicado la noche 
a un incesante visiteo de los más 
llamativos music-halls. Y a me­
dida que el número de los whL 
kys se ponía en contradicción con 
el de su clara serenidad, empezó 
a notar qup las mujeres le mira­
ban con insistencia. El ya estaba 
acostumbrado a esto y el fenó­
meno fué aumentando -^ cabe — 
un aire de gran superioridad in_ 

Ante el homenaje y despedida 
DE ISABEL

Deepués de una corta, pero 
brillantísima actuación, en el 
Teatro Apolo, la compañía 
de ópera y zarzuela de Isa- 
^1 Bert án, se dispone a de­
jar nuestra ciudai. Si el éxi­
to marcara id fin de las tem­
poradas, esta que iniciara el 
conjunto le la eminente can­
tante con «Rigoletto», debía 
aiargarse aún bastante. Pe­
ro, desgraciadamente, son I05 
compromisos los que mandan 
y a ellos hay que subordinar 
indefeetiblemente lo-s deseos.

Durante su actuación, supo 
captar la atención constante 
do los espectadores que par 
^ron por la sala del Apolo. 
Y algunas <* sus interpreta­
ciones quedarán bastante 
tiempo en el recuerdo del 
público valenciano. Fué pri­
mero ^ «Rigoletto», como 
después la «T raviat a» y «La 
Tempestad», eU...

Isabel Bertrán, la soprano 
ligera de bien timbrada voz 

nato en su persona. Hubo una, 
mas mcitaante, qu^ llegó a adu­
larle de una forma diresta, mas­
cullando por encima de su hgero 
honfi)ro adornado de profusa ca­
bellera rubio-platino, palabras de 
admiración, por lo demás muy co­
rrientes.

Y esta historia aduiativa se re 
pitio con frecuencia durante todo 
su tránsito nocturno.

A medida que las horas pasa­
ban, John iba adquiriendo un aire 
cada vez más patente de superio­
ridad. Y en cierto momento tuvo 
miraxias despreciativas para un 
grupo de «girls» que a su paso 
no advirtieron el encanto de su 
perfil y el brillo de sus ojillos pe. 
netraotes. Decididamentíe había 
algunas mujeres que no sabían 
apreciar la belleza masculina.

John Bartholomew Pendleton 
había llegado hace mucho tiem­
po a la terminante conclusión de 
que era un hombre guapo e irre­
sistible. Y cuando—ya muy tar_. 
de—se retiraba con parsimonia 
hacia su apaa-tamieuto. un quios­
co le ofreció varia literatura para 
distraer su insomnio.

LA SOMBRA IDE VALEN. 
TINO

Pero —¡fatal casualidad del 
momento!— sobre el colorido po­
licromado de cien postales cine­
matográficas, una de superior ta­
maño atraía poderosamente la 
atención. Era precisamente la de 
quien fué ídolo de las mujeres y 
todavía perdura su memoria lle­
na de añoranzas en el corazón 
de tantas muchachitas, soñado­
ras sempiternas de los galanes ci­
nematográficos. Rodolfo Valenti­
no posaba ante ^ cámara con su 
perfil oaractenstioo.

Por un momento afiuyó ai ros­
tro de nuestro hombre un gesto 
de desagrado. Volvió a flotar en 
el recuerdo de su mente la expre­
sión de celos qup en otro tiempo 
le atormentara y que ya creía por 
completo olvidada. Había? basta­
do una simple imagen en una no­
che poco oportuna para hacer re­
nacer con fuerza smtimientos ol­
vidados.

No tuvo paciencia para esperar 
al vendedor y emprendió despacio 
el regreso a su casa. John había 
sido muy amigo de Rodolfo Va­
lentino. Bu amistad, no obstante, 
había sido cortada en ocasiones 
por las terribles explosiones de 
celos que la popularidad deparar 
ra a su competidor. Aun recor-
daba las revistas dp aquel tiempo 
en que la tníoráiación no quedaba 
completa .si en alguna de sus pá­
ginas no aparecía la figura apo- 
Ihiea del astro cinematográfico.

DESTRUIR ELHAY QUE 
1D0L<)

Ya t ntonoes_ había pensado en 
distintas ocasiones hacer algo 
para destruir el ídolo. Pero la 
fuerza de la popularidad hubiera

BERTRAN
y juventud prometedora, es 
bien merecedora de (jue él 
más ?<sonjero éxito le acom­
pañe en ^te beneficio suyo, 
aue coincid' coa su despedi- 

a. Valencia debe rendirle un 
tributo de admiración que 
ha de pesar muy seneibie- 
mente en su ánimo por cono­
cer de la inteligencia de ^- 
te público para el que el 
género lírico constituye una 
de sus preferencias. Estamos

€S

seguros de que mañana, el 
Apolo, ha de tener un lleno.

Ai' lado de Isabel Bertrán 
deberán también recoger los 
aplausos quienes junto a . ella 
obtuvieron un particular éxi­
to. Así el gran tenor Calvo 
de Rojas que, incidentalmen­
te, actuó con el conjunto, ob­
teniendo un éxito pocas veces 
conocido en Valencia. Y el 
tenor Salanova, con su ju­
ventud y prometedoras fa­
cultades. Y todo el conjunto, 
enfin..

d^jorado a Rodolfo armas con 
4x1^114x^33 rcooírrí3, el escaso cs- 

pació que le separaba de su caso, 
sus pensamientos se fueron cou- 
^^tan^. Si antaño las armas de 
valentino no le hubieran permi-

que John no contaba.
tido entablar una provechosa ba­
talla, es posible que el actual mo­
mento le fuese favorable. Había 
*íbc derribar a un ídolo que sólo 
constituyó el mayor timo de los tiempos.

Muy temprano^ se levantó Y 
como tenía cierta faeflidad para 
embœronar las cuartillas, decidió 
emprender la tarea de demoler 

aureola de belleza que le arre­
staba una primacía que no es­
taba dispuesto a consentír.

No le costó mucho tiempo es- 
^bir la diatriba. Terminada la 
leyó con detenimiento y alegría. 
Su gesto había adquirido cierto 
ane de triunfo. Y fué doblemente 
alegre cuando al día siguiente vio 
el artículo reproducido en la re­
vista cinematográfica que poseía 
un buen amigo. La titular decía lo 
siguiente: «Rodolfo Valentino no 
e^ un hombre guapo». Y el ar­
tículo decía así:

«Comprendo que no es nada 
fácil esto que me propongo de­

mostrar. Y que puede incluso pro 
curarme la enemistad eterna de 
las lectoras que hicieron, y liacen, 
de Rodolfo Valentino el ideal es­
tético del hombre, Pero me pa­
rece que no debemos engañar más 
a los siglos venideros dejándoles 
como una herencia el nombre de 
Rodolfo Valentino para expresar 
la belleza masculina de nuestro 
tiempo. Cada edad hizo pj apor. 
tación a lo que podemos llamar 
«el hombre tópico», ün siglo nos 
da el Don Juan, y desde entonces, 
ai hombrp, enamoradar se le da 
el nombre de Don Juan invaria- 
blemente. Otro siglo descuore a 
Casanova como ai aventurero ga­
lante, <tel que hace un prototipo 
ya histórico. Y nuestro siglo —que 
no podía ser menos—nos da el 
tipo de Rodolfo Valentino como 
el de la belleza estática, sin ad. 
judicarie otra propiedad de ena­
moradizo, galante^ aventm*ero o 
burlador.

Rodolfo Valentino es '.a belleza 
quieta y su nombre Hieda de año 
en año para designar al hombre 
guapo. Correa, onde hoy a la u 
nematogiaf’a rectificar este '’on- 
cepto, y queremos demo-strar có­
mo la belleza de Rodolfo Va enti- 
no no fue. ni mucho menos, •ma 
belleza clasica y cómo se aparta 
en sus facciones de los cánones 
estéticos de Apolos y Hermes

«RODOLFO VALENTINO, 
TENIA UN ROSTRO 
VUDAR»

Ya sé que voy a tener mudias 
contraxiietaras en esta misión 
combativa que me propongo lw- 
cer. Como tambidi sé que mu- 
cbae mujeres creen todavía de 
buena fe que Rodolfo Valentino 
era un hombre guapo. Pero estoy 
en ei deber de demostrarles cue 
no es así, y que Rodolfo Valen­
tino no pasaba de ser un rostro 
vulgar, de una corrección de fac­
ciones muy dudosa

La cinematografía, con su amor
«bluff» y a esa suplantación 

de la personalidad que cultiva con 
n^uillajes y operaciones, ofrece- 
ra en contra mía sus armas, a 
manera de fotc^rafías en que Ro­
dolfo Valentino aparecerá como 
una belleza varonil perfecta, Pero 
yo tengo también las mías.

No pretendo molestar en abso­
luto la universal memoria del 
gran actor, y abrigo la sospecha

a mi»
fuerzos, todavía las mujeres se- 
^nan creyendo por los siglos ae

^^ ^ belleza de Rodolfo 
^^^ mujeres son incam- 

sabies casi siempre en sug obsti­
naciones. Pero mi conciencia, que­
dara tranquiíla y, de hora en ade­
lante, nadie podrá alegar ignou.
. Me ha movido a publicar esta 
información, el hecho de que al­
gunas Casos productoras de las 
peiioulaB de Rodolfo Valentino 
i^ieron, no hace mucho tiempo, 
tuadas de copias para ser explo­
tadas en el mundo al calor de su 
memoria fantástica.

Consbe, por otra parte, que no 
®^ anima para esta información 
ningún resantimientó personal y 
qu^ yo &toy seguro de mi be- 
he^ por encima de cualquier 
opinion pública. Ia. fotografía 
que acompaño a esta informa­
ción, es m^ prueba de que no 
puedo sentirme ofendido porque 
lás mujeres elogien a otro hom­bre.

He conocido personalmente a 
Rodolfo VaUTtino .y puedo ase­
gurar a ustedes, que se trataba 
de un hambre más elegante que 
guapo y más cordiai que hermo­
so. Si alguien miraba cuando 
íbamos juntos por la calle, estoy 
seguro de que se volvía a mirar­
me a mi. Pero el mundo necesita

de sus dioses cinejmu„. 
pi fin, allá usted^^® 
tenido con esta infamé 
tranquilizar mi conci^

LA CONCIENCU QUEDADO TRÍJJ

Después de esta Keaw 
con su concienda, n^

lomew Pendleton, tirade 
Ilo, se arregla levemente ci 
de la corbata y se rwiati 
espinilla en ei cogote.

...Y el mundo sigue audi

SIL UE TA s

MARLENE DIETRIC
En la historia compléta de la 

cinematografía —que algún día 
tiene que ensayarse— figurará 
siempre entre el grupo que enea, 
bece el firmamento de estrellas, 
el nombre de Marlene Dietrich. 
Quizás su verdadera personalidad 
Sea una de las más discutidas de 
^tre esa plana mayor. Porque 
junto a quienes vieron en ella 
una actriz de ilimitadas posibilL 
dades artísticas, no hay que ol­
vidar que existieron personas que 
sólo catalogaron la figura de 
Marlene por la mayor o menor 
belleza estética de sus piernas.

María Magdalena von Losch 
—este es su verdadero nombre— 
vió la luz primera en 27 de oc- 

se en-tubre de 1902. En Berlin 
contraba destinado su------ -— __ padre 
cuando esto sucedía, prestando 
sendeios de armas —su profe­
sión- como oficial de los Húsares 
de la Muerte. La niña recibe, co 
nao es natural, una educación ea' 
merada. Los constantes desplaza­
mientos de sus padres influyen 
poderosamente en sus primeras 
inclinaciones y es, precisamente 
en Viena, cuando aparece en ella 
una afición musical nada común. 
I^ro nada hace presumir toda­
vía que su personalidad artística 
haya de conseguir algún día re­
levante popularidad.

una buena concertista tie» 
ser abandonada.

Ahora inclina su mirada' 
el campo teatral. Y deis 
llevar por su rntuici®, t 
corno simple figurante «1 
pañía teatral de Max Bela 
Su figura se agigante pan 
tos y su’debut puede sit» 
el año 1922.

Ya tenemos en este lee; 
Marlene Dietrich oteaiiaie 

. norama cinematográfico. B 
timo arte la seduce Íiw® 
y hace sus primeras an® 
escasísima fortuna enó 
Lescaut» de Robinst». * 
mera desilusión la hace r® 
poco cariacontecida a 
La popularidad que » * 
canza es enorme. Su 
afianzado en las co®^”^ 
hiél en las operetas 00^ 
primera vez luce sus pi^ 
su estilo personal d®. " 
después ha de constituí 
«fatelismo».

En 1925 contrae 
con Rudolf Siebe# 
bién, que iniciaba ^^ 
actividades de direcW^ 
gráfico. Como es i^®^^ 
ne interpreta disttoW P* 
películas que se rue^,- 
lín, Viena y Paris. 
to de su con^gü^^ta 
No por las peUculas <l^, 
jo la dirección de 5« «^ 
porque Josef von St^| 
fija en ella y te^coa^ 
la interpretación de^ 
necesitaba de una^^ 
todavía no encontré- 
magnífico director, c* gi 
«El ángel azul», 
la película que la ^gí 
altura mundial que ^1

Después vienen 1®“^ d 
mundialmente c^^i^to’ 
día de amor», «® ^ .gil 
damas», «La priuq^^y 
«Flor de pasión». ^^ 

ley», «Marruecos», «’^4» 
expreso de Shangi^’' j 
ñus rubia», «El íiJÍ 
cantares», i¿it
«Deseo», «La rob® j„¿^? «Siete pecadores», «Ams 
power».

A través de 
terpretativa, Marlene ^ 
sabido depositar aj^dí 
todo el arco que í^-xíi* 
calidades artísticas igni 
te espléndida d®®^^’. 
peles de «mujer fa»J^ 
artista nos la boaP^J 
siempre junto a un 
do, con una pi^’^-tt”; 
nublada su faz Pí*^’ 
de humo de un ^ 
cano que hará w^jn^ 
saUente de sus teanu^

En la vida de Marlene se pre­
senta —como en tantas otras cé­
lebres— la ocasión que,hace tor­
cer por completo el giro inicia­
do, ün pequeño accidente deja 
con una manifiesta debilidad a 
sus dedos y advierte que no pu%- 
de continuar sus estudios de vio­

lín, Su ilusión de llegar a ser
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